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partes de Alemania que llegó a Aachen (Aquisgrán) y de ahí 
siguió hasta Hennegau y a Francia. Su estado era el siguiente. 
¦ÖłŶŋĞŋĿðũāŭóŋĿŋĿŽıāũāŭĞÖðĤÖłŭĢùŋŶÖłŽķŶũÖıÖùŋŭťŋũ
el diablo que bailaban en sus casas, en las iglesias y en las ca-
lles, tomados de la mano y saltando en el aire». Así describió 
ĕũÖƘ̵āùũŋùāNāũāłŶÖķ̵ÖāŭāėũŽťŋùāťāũŭŋłÖŭŨŽāùÖłơÖðÖ
ĿÖłĢ×ŶĢóÖĿāłŶāťŋũŶŋùŋŭķÖùŋŭ̍1ũÖāķÖŊŋː˒˖˓̵̇ÖťāłÖŭŽłÖŭ
ùĂóÖùÖŭ ùāŭťŽĂŭ ùā ŨŽā ķÖ āŭŶā pāėũÖ̵ ĞÖðĤÖ ÖķóÖłơÖùŋ ŭŽ
ťĢóŋùāāƗŶāũĿĢłĢŋ̆1ŽũŋťÖĞÖðĤÖŭĢùŋÖũũÖŭÖùÖ̍dÖŭóũŌłĢóÖŭ
de entonces —de alrededor de una docena de autores del me-
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forma de contagio cultural […]. Otro punto que solventa esta 
teoría es que entonces bailar era tanto la enfermedad, como la 
cura. Con respecto al baile como cura, uno de los ejemplos más 
łŋŶÖðķāŭāŭāķùāķÖ̵ŶÖũÖłŶāķķÖ̍1ŭŶāðÖĢķā̇ŭŽũėĢùŋāłRŶÖķĢÖāł
el siglo xiii, tenía la capacidad de ser el único antídoto conoci-
do ante la picadura de una tarántula o un escorpión, ya que se 
creía que permitía separar el veneno de la sangre.1 
El relato sobre la coreomanía, o los bailes que ocuparon las ca-
lles, las casas, las iglesias, de diferentes países, registrados 
entre los siglos xi y xvi, pero particularmente en los tiempos 
ťŋŭŶāũĢŋũāŭÖ ķÖùāłŋĿĢłÖùÖāŭŶāpāėũÖ̇ĿāťũŋƑŋóŌóĢāũŶÖ
percepción de asombro.2 En la crónica periodística, el autor 
ũāƩāũāÖķÖùÖłơÖóŋĿŋŽłÖĕŋũĿÖùāĂƗŶÖŭĢŭŨŽāŶŋĿŌùĢĕā-
rentes espacios, pero también a la replicación de los bailes, la 
música y la representación de la muerte en las artes visuales y 
en la literatura. El asombro es parte de una paradoja propia de 
āŭŶŋŭŶĢāĿťŋŭùāťÖłùāĿĢÖ̍ŋũŽłķÖùŋ̇ÖũŶĢŭŶÖŭũāóŋłŋóĢùŋŭ̇
productores culturales, el campo de la cultura en su conjunto 
se observa en crisis (la recesión económica y el desempleo cre-
ciente afectan en forma contundente el mundo de la cultura y 
las artes). Así, en un país como Francia, la actriz Isabelle Adjani 
ũāóķÖĿŌÖķťũāŭĢùāłŶā ķÖłāóāŭĢùÖùùāùāóķÖũÖũāķ̡āŭŶÖùŋùā
emergencia cultural». En su carta del mes de mayo decía: 
1  Juan Batalla. “La curiosa historia de la ‘pandemia de baile’ que azotó a Europa después de 
la Peste Negra”. La Nación (Buenos Aires, 9 de mayo de 2020).
2  Este texto es escrito en primera persona motivado por las vivencias personales que contie-
ne, particularmente en relación a la ciudad de Guayaquil.
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es tiempo de declarar el estado de urgencia cultural, una 
urgencia sin condición, una urgencia sin restricción, una ur-
gencia donde la libertad de crear no será puesta en cuestión 
porque la cultura es incompatible con el distanciamiento 
social, porque el arte es un estado donde la libertad es una 
necesidad […] Ayúdenos a salvar ese bien democrático común 
e inestimable que es nuestra cultura.3 
1ƗťũāŭĢŌł ŭĢĿĢķÖũ Ö ķÖŭ ŭŽũėĢùÖŭ āł ŋŶũŋŭ ťÖĤŭāŭ̇ óŋĿŋ ķŋŭ
łŽāŭŶũŋŭ̍ŋũŋŶũŋ ķÖùŋ̇ ŭā ƑŋóĢĕāũÖłėũĢŶŋŭùā ÖŽƗĢķĢŋùāŭùā
organismos internacionales, ministerios de cultura e incluso 
ÖũŶĢŭŶÖŭŨŽāťĢāłŭÖłÖķÖóŽķŶŽũÖóŋĿŋŽłũāóŽũŭŋ̇ŋðĢāłāƗ-
plicitan que el campo de lo cultural ya estaba afectado mu-
óĞŋŶĢāĿťŋÖłŶāŭāłŨŽāāķ!zÁR'̟ː˘ŭāāƗťÖłùĢāũÖƘŶŋĿÖũÖ
cuenta de nuestras vidas. Entre los primeros, podemos obser-
ƑÖũĿÖłĢƩāŭŶŋŭƘƑĢùāŋŭóũāÖùŋŭťŋũķÖ­łāŭóŋ̇ĢłŶāũťāķ×łùŋ-
nos a través de la crisis de las industrias culturales, pero prin-
cipalmente en relación con la necesidad de la cultura en los 
tiempos críticos. En consecuencia, dando cuenta de cómo la 
pandemia ha evidenciado esa necesidad para las sociedades, 
ŽłĢāłùŋÖķÖŭťāũŭŋłÖŭāłóŋłŶāƗŶŋŭùāùĢŭŶÖłóĢÖ̇ŋŶŋũėÖłùŋ
mayores certezas en tiempos de incertidumbre, o como ha di-
óĞŋŽłāƗĿĢłĢŭŶũŋùāóŽķŶŽũÖāŭťÖŊŋķ̇̡ķÖóŽķŶŽũÖāŭŶ×ŭĢāłùŋ
āķėũÖłŭŋťŋũŶāùāķóŋłƩłÖĿĢāłŶŋ̢̇ťÖũŶĢāłùŋùāķÖóũĢŭĢŭāł
que se encuentra, al mismo tiempo manifestando que la cul-
tura siempre ha sobrevivido y que el mundo pospandemia re-
querirá más que nunca de la misma.4 La segunda mirada, aun 
con cierta aceptación de su estado de crisis, se asienta en una 
idea de la cultura (y hasta del arte) mucho más romántica, 
3  Agustín Trapenard. “Isabelle Adjani: Monsieur le Président, il est temps de déclarer l’état 
d’urgence culturelle”. Lettres d´Interieur (Mardi 5 mai 2020). Traducción de la autora.
Ňź źŵ/²Ãź Î¿s²ŗźŷ2sźÎ¥ÉÎ¿sźÃÉtźÃ¬²ź¥ź¿s¬źÃ²¼²¿Éź¥ź²¬ç¬s«¬É²ŸŶŝź¥źÝź«¬ÃÉ¿²źź
Î¥ÉÎ¿sźsźÃÎÞsÃź¥sÃź«s¬sÃź¥źÃÉ²¿ź¬ź¥ź¬Î×²ź¥²źź2s?ç¬sŝź¬É¿×ÃÉsź¿s¥ãssź
por Marta Rodríguez (13 de abril de 2020).Disponible en: www.lavozdealmeria.com.
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asociada al artista eurocéntrico, del que se espera un rescate 
ùāķÖóŽķŶŽũÖƘùā ķÖŭÖũŶāŭāłāķóŋłŶāƗŶŋùā ķÖťÖłùāĿĢÖƘ
se vincule a esa visión mística, no obstante, donde las disi-
dencias y los disidentes no dejen de tener presencia. Si bien, 
como señala Juan Martín Cueva5 en un reciente artículo, 
la cultura enfrentaba una situación compleja previamente 
a la pandemia, al mismo tiempo sugiere la oportunidad de 
esta crisis (como aquella que protagonizaron países como 
1óŽÖùŋũƘ!ĞĢķā ŭŋðũāƩłāŭùāķ ÖŊŋˑˏː˘̜ āłťŋŭùāėāŭŶÖũ
ŽłÖłŽāƑÖũāÖķĢùÖù̒āŭùāóĢũ̇ťāłŭÖłùŋāł̡ķÖĢĿťķŋŭĢŌłùā
la normalidad vigente […] nos da ahora la chance de plantear 
otra normalidad posible».
Mientras todos hablamos de epidemiología, de infecta-
dos y muertos, la cultura parece tener un lugar de relevancia 
āłāŭŶāóŋłŶāƗŶŋ̇ŶÖłŶŋŭāÖťŋũóŋłŭĢùāũÖũķÖŽłũāóŽũŭŋťÖũÖ
sobrellevar cuarentenas interminables, como por observar-
ķÖóŋĿŋŽłóÖĿťŋÖėŌłĢóŋ̇ťŋũŨŽā̇ƩłÖķĿāłŶā̇ķŋŨŽāŭāĞÖ
perdido es el tiempo del ocio y la cultura, aunque contradicto-
riamente, persiste como espacio del entretenimiento, de ese 
ŶĢāĿťŋāƗóāùāłŶāÖŭŋóĢÖùŋÖķùĢŭĕũŽŶā̍¦ÖķƑāơťŋũāķķŋ̇ķÖťÖł-
ùāĿĢÖùāķðÖĢķāŨŽāŭāāƗťÖłùĢŌóŋłťŋŭŶāũĢŋũĢùÖùÖķÖťāŭŶā
negra fue la consecuencia de cierta liberación, pero también 
ùāŽłÖĕŋũĿÖāƗŽķŶÖłŶāùāāŭóÖťÖũÖķÖāłĕāũĿāùÖùƘũāŶŋũłÖũ
a la salud. No obstante ello, esta pandemia no solo da lugar a 
la cultura en los sentidos que hemos planteado, sino inclu-
ŭŋŭāāƗťũāŭÖāłóķÖƑāĿāŶÖĕŌũĢóÖ̆ķÖóŽķŶŽũÖƘāķÖũŶāŋŶũÖƑāơ
aparecen en escena. Hace unos meses, la OMS (Organización 
Mundial de la Salud) planteaba que el virus había llegado para 
quedarse al menos 18 meses y que, por lo tanto, la ‘política del 
ÖóŋũùāŌł̪ ŭāũĤÖ ķÖĿŋùÖķĢùÖùťŋũ āƗóāķāłóĢÖťÖũÖ ŭŋðũāƑĢƑĢũ
5  Juan Martín Cueva. “No volvamos a la normalidad” en 2sź 2¬sź ź Î²Řź L×ÃÉsź
Digital (23 de abril de 2020). Disponible en: https://lalineadefuego.info/2020/04/23/
no-volvamos-a-la-normalidad-por-juan-martin-cueva/.
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durante ese tiempo. El acordeón es un instrumento musical 
armónico de viento, constituido por un fuelle, un diapasón y 
dos cajas armónicas de madera, que se abre y se cierra, y tal 
vez porque es usado para múltiples géneros musicales —tan-
go, chamamé, vallenato, forró brasilero, entre otros— es que 
la OMS lo eligió para representar ese abrir y cerrar que nos im-
pone esta pandemia. En los últimos tiempos, el modelo elabo-
ũÖùŋťŋũŽłĢłėāłĢāũŋāŭťÖŊŋķ̇¦ŋĿ×ŭŽāƘŋ̇ƑŽāķƑāŭŋðũāùŋŭ
instancias que deben articularse y que ya se han impuesto en 
múltiples países: la propuesta sobre el martillo (cuarentena 
estricta de tiempo breve) y la danza (la denominada ‘nueva 
normalidad’ que implica cierta apertura protocolizada). Como 
puede observarse, otra vez, la metáfora del arte, nuevamen-
ŶāÖŶũÖƑĂŭùāķÖùÖłơÖ̇ťũŋóŽũÖùāƩłĢũķÖĿŋùÖķĢùÖùÖŭāėŽĢũ
ante un virus poco conocido. 
Aunque el virus parece ser ese enemigo invisible que toca 
la puerta de países, pueblos, ciudades, por momentos parece 
que casi de todo el planeta, no deja de ser cada vez más evi-
dente que es en las ciudades donde masivamente se instala, 
llevando incluso a que, ante cuarentenas estrictas o imprede-
ciblemente eternas, quienes habitan las metrópolis, algunas 
muy deseadas e imaginariamente queridas para nuestros via-




dades fueran las protagonistas del mundo. De hecho, la Cum-
ðũāùāN×ðĢŶÖŶRṘťÖũÖƩłāŭùāķŋŭ˘ˏ̇ťũāÖłŽłóĢÖðÖóĢŽùÖùāŭ
del futuro pertenecientes al mundo y el surgimiento de una 
revolución urbana. Sin embargo, este ‘drama social’ nos sa-
turó de presente6 en un escenario en que se pedía (todavía se 
6  Claudio Lomnitz. “Estamos saturados de presente”. Entrevista de Bertha Hernández 
(México: Crónica, 12 de marzo de 2016).
73
pide) pensar sobre el futuro, aún más en el complejo mundo 
de lo urbano.
Y así, aunque los Estados se refugian en el saber de la me-
dicina, y los medios de comunicación entrevistan epidemió-
logos y periodistas que describen profusamente la cantidad 
de contagiados y muertos de cada país y ciudad, se evidencia 
que con la medicina no basta, que la cultura y el arte, aunque 
relegados en el discurso de época, atraviesan, por lo positivo 
o por lo negativo, el lado oscuro de la pandemia, procurando 
iluminarlo, y que es en las grandes ciudades, en aquellas que, 
en nuestro continente, están marcadas por la informalidad, 
la pobreza y las desigualdades sociales, donde este presente 
sobresatura de miedos e incertidumbres.
Este artículo propone adentrarnos en la relación tensa 
entre ciudad y pandemia, analizando las posibles reinvencio-
nes, supuestamente radicales, que se han producido en rela-
ción a lo urbano, considerando especialmente las tensiones 
Ƙ̓ŋÖķĢÖłơÖŭŨŽāŭāťũŋùŽóāłāłŶũāāķāłóĢāũũŋ̇āķóŋłŶũŋķƘķÖ
óũāÖŶĢƑĢùÖùóŋĿŋùĢĿāłŭĢŌłťũāāƗĢŭŶāłŶāāłķŋŭāŭťÖóĢŋŭťž-
blicos urbanos. El virus, como señala el dossier de esta revista, 
nos ha ‘alterizado’, no solo con la propia invisibilidad de ese 
desconocido COVID-19, sino también con la catástrofe y una 
nueva estructura del miedo que retoma antiguas percepciones 
ligadas al peligro. Guayaquil ha sido una de las ciudades lati-
noamericanas que más sufrió el atenazamiento del drama de 
ķÖťÖłùāĿĢÖ̍āũŋŶÖĿðĢĂłĕŽāķÖóĢŽùÖùĿ×ŭāƗĞĢðĢùÖĞÖóĢÖ
el resto de América Latina, con escenas dantescas de muer-
tos arrojados en las calles, hasta que otras comenzaron a ocu-
ťÖũŭŽķŽėÖũ̇óŋĿŋpŽāƑÖÈŋũĴ̇mĂƗĢóŋ̇ÖłÖðķŋ̇ÖłŶĢÖėŋ
de Chile y en menor grado, Buenos Aires. Aunque con mira-
ùÖ̇ťāũŭťāóŶĢƑÖƘāƗťāũĢāłóĢÖŭŭŽðıāŶĢƑÖŭũāķÖóĢŋłÖùÖŭóŋłāķ
COVID-19, constituidas desde Buenos Aires (donde nací y re-
sido), el énfasis será puesto en la ciudad de Guayaquil (ciudad 
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que conocí como turista y en la que residí por motivos labo-
rales). 
ķėŽłÖŭ ťũāėŽłŶÖŭ āĿāũėāł ťÖũÖ āŭŶā ŶāƗŶŋ̆ ̏ťŋũ ŨŽĂ
la pandemia se inscribió en las ciudades dejando huellas y 
escrituras de la catástrofe? ¿Es que la pandemia visibilizó 
la colonialidad reinstaurada por el poder, en los últimos 
años, en muchas de las ciudades de América Latina, a partir 
de estados de creatividad contemporánea inscriptos en los 
āŭťÖóĢŋŭťžðķĢóŋŭ̎̏¦ÖķƑāơāķÖũŶāāłŭŽāƗťũāŭĢƑĢùÖùťžðķĢóÖ
āŭŽłŭĤłŶŋĿÖĿ×ŭùāŽłÖťÖłùāĿĢÖŨŽāŭāāƗťÖłùāÖķũĢŶĿŋ
de ese poder? ¿Es que la creatividad asociada al control social 
persistirá aún con encierros y oclusiones fragmentarias y 
coyunturales? ¿Cómo imaginamos las ciudades pospandemia? 
¿Las pensamos reinventadas por el virus y hasta tal vez 
desciudadanizadas?, o como lo plantearon autores como Zizek 
respecto del mundo entero, ¿nos las representamos con más 
ciudadanía y derechos a la ciudad?
Descubriendo la Guayaquil colonial/colonizada
pŋťũāŶāłùŋĞÖóāũŽłùĢÖũĢŋāŶłŋėũ×Ʃóŋ̇óŋĿŋāķŨŽāÇÖƑĢāũ
Andrade ensambló en su artículo sobre Guayaquil (2007), aun-
que sí un breve diario de mis pasos y pasajes por esta ciudad.
Mi primera vez en esta ciudad fue en enero de 2001, apenas 
unos meses antes de que la crisis y el corralito argentino 
implosionaran. Había ido de turista a Quito y no estaba en mis 
cálculos pasar por Guayaquil, pero debido a la cantidad de 
piquetes indígenas en las rutas ecuatorianas, no hubo otra 
opción que llegar a Cuenca por avión y regresar en bus vía Gua-
yaquil hacia Quito. Apenas 2 o 3 días son los que estuve en esta 
ciudad, poco turística a simple vista, poco paseable, con calles 
brotadas de humedad y un malecón a la vera del río, en aquel 
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momento aún en obra y donde los nativos advertían del peli-
gro de llegar al cerro donde las poblaciones marginales, se-
gún me dijeron, acechaban peligrosamente. Mi primera vez en 
FŽÖƘÖŨŽĢķłŋĕŽāĿŽƘťķÖóāłŶāũÖ̍ÁÖũĢŋŭÖŊŋŭùāŭťŽĂŭ̇āƗÖó-
tamente en marzo de 2016, el rector de la UArtes (universidad 
āĿðķāĿ×ŶĢóÖŨŽāĞÖðĤÖŭĢùŋóũāÖùÖťŋũāķāƗťũāŭĢùāłŶā!ŋũũāÖ
hacía poco tiempo) me convocó para ser parte de la Comisión 
FāŭŶŋũÖ̍ÈóŋłƩāŭŋŨŽāĿĢťũĢĿāũÖŭāłŭÖóĢŌłĕŽāŽłėũÖłāł-
tusiasmo con la propuesta, aunque había dos preocupaciones 
que me inquietaban, y decido nombrarlas porque van a tono 
con este artículo: en primer lugar, mi recuerdo de aquel Gua-
yaquil húmedo, caluroso, por momentos hediondo; en segun-
ùŋķŽėÖũ̇ĿĢũāķÖóĢŌłóŋłķÖŭÖũŶāŭƘÖŨŽā̇óŋĿŋāƗðÖĢķÖũĢłÖ̇
hacía muchos años que era esquiva al campo del arte, no nece-
ŭÖũĢÖĿāłŶāóŋĿŋāŭťāóŶÖùŋũÖ̇ŭĢłŋāłĿĢũŋķťũŋĕāŭĢŋłÖķ̍āũŋ
ùāóĢùĤùāŭÖƩÖũĿĢŭĿĢāùŋŭƘÖóāťŶĂ̍ŽłĿāŭùāāŭāłŋĿðũÖ-
miento, la región del Guayas, con efectos sobre la ciudad de 
Guayaquil, tuvo un terremoto de gran impacto, como no se 
veía ni se sentía desde mucho tiempo atrás. La catástrofe había 
comenzado, aunque los residentes sufrieron más el miedo a lo 
ùāŭóŋłŋóĢùŋŨŽāÖķ āłóŋłŶũÖũŭāÖłŶā āŨŽĢťÖĿĢāłŶŋŭŋ āùĢƩ-
cios caídos. Varios temblores se sucedieron entre 2016 y 2018, 
ťāũŋłĢłėŽłŋùāıŌāŭóŋĿðũŋŭ̍ŋũāķóŋłŶũÖũĢŋ̇āłĿĢťũĢĿā-
ra incursión en la ciudad, me encontré con un malecón deli-
mitado y ‘producido’ para el paseo de los transeúntes, con la 
āũķÖ̛ķÖũŽāùÖĢłÖŽėŽũÖùÖāłˑˏː˕̜̇ùĢĕāũāłŶāŭŶĢťŋŭùāóÖĕĂŭ
y restaurantes, juegos para niños, bastante verde combinado 
con cemento y mucha luminaria. Era, sin duda, otro Guayaquil 
respecto del que conocí en 2001. Y ahora sí, se podía llegar al 
ðÖũũĢŋdÖŭāŊÖŭķŽāėŋùāťÖŭÖũťŋũāķmŽŭāŋùāłŶũŋťŋķŋėĤÖ
y Arte Contemporáneo, un barrio revitalizado en su historia, 
colorido, con muchos espacios para la noche (en este barrio 
residí en los últimos meses que estuve en la Universidad), ar-
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ticulado en alguna zona con las viviendas populares del cerro y 
óŋłÖłŶÖłÖ̇ŽłðÖũũĢŋłŽāƑŋóŋłāùĢƩóĢŋŭŭāėŽũŋŭ̇ťÖũŨŽāŭ̇
piscinas, construido a la vera del río Guayas. Llamativamen-
te, en los diferentes retornos que hice entre 2016-18, cuando 
hablaba con alguna gente de la ciudad (sobre todo aquellos a 
quienes les decía donde trabajaba) y con aquellos que habían 
llegado para trabajar en la misma pero no eran de allí, había un 
gusto especial por la Universidad de las Artes, incluso una vi-
sión asociada a que la universidad había llegado para cambiar 
Guayaquil. Sin embargo, esa visión no cambiaba la represen-
tación de una ciudad comercial, donde encontrar cultura o arte 
era, cuanto menos, difícil. Yo misma huía de la ciudad cuando 
llegaban los momentos de placer, bajo el preconcepto de que 
no había cine, teatro, música. Es decir que, por un lado, la Uni-
versidad llegaba para introducir cultura, al mismo tiempo en 
que la cultura no se veía y ni siquiera el proyecto Malecón 2000 
óÖũėÖùŋùāóũāÖŶĢƑĢùÖù̇ťÖũāóĤÖŭāũƑĢũÖāŭŶŋŭƩłāŭ̍
Como relata en su diario Andrade,7 los cambios del Malecón 
ķķāƑÖũŋłÖķÖĿŽāũŶāùāķóāłŶũŋ̛ ũāóŽāũùŋāŭāóāłŶũŋĕÖłŶÖŭĿÖ̓
fantasmagórico en las noches), pero también a las ‘ruinas de 
Disneylandia’, en tanto el alcalde aspiraba al ‘mundo de Dis-
łāƘ̪ŨŽā̇ ŭāėžłāķ ÖŽŶŋũ̇̡óŋłŭŶũŽƘāāŭťÖóĢŋŭðÖıŋ ķÖ ķŌėĢóÖ
del simulacro […] como máquina autocrática de producción 
de felicidad simulada, que asume la falsedad como principio de 
diversión de los paseantes». 
Hace casi tres meses, Guayaquil se convertía en la ‘estre-
lla del COVID-19’ y Mafe Moscoso Roso8 escribía sobre su pro-
7  Xavier Andrade. “Diarios de Guayaquil. Ciudad Privatizada”, en: Guaraguao: L×ÃÉsź ź
Î¥ÉÎ¿sź2sÉ¬²s«¿s¬sŘź±²źńńŘź9êźŅŉźŪ¬É¿²źźÃÉÎ²ÃźÞź²²¼¿s³¬ź¼s¿sź«¿sź2sÉ¬sź
(CECAL), 2007): 33-35.
8  Mafe Moscoso Rosero. “Guayaquil, ‘colonial’ virus”, en ¥źPs¥É²Řź¥źLÎ«²¿źź¥sÃź8Î¥ÉÉÎÃ 
(blog, 2020). Disponible en: https://www.elsaltodiario.com/el-rumor-de-las-multitudes/
guayaquil-colonial-virus.
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pia historia de vida, el virus colonial y la estructura colonial de 
Guayaquil. Ella decía que la pandemia, en esta ciudad, se com-
ťũāłùāāłāķ̡ŶũÖŭĕŋłùŋóŋķŋłĢÖķĢŭŶÖŨŽāāŭóŋłùāķÖóÖŶ×ŭŶũŋĕā
humanitaria que se está viviendo en la ciudad ecuatoriana», a 
ùĢŭŶÖłóĢÖ̇ŭāėžłŭŽťāũŭťāóŶĢƑÖ̇ùāŽłÖŽũðā̡ũŽĿðāũÖ̇óÖŌŶĢ-
óÖ̇ĞžĿāùÖƘóÖķŽũŋŭÖ̢ŨŽāāķķÖĞÖðĤÖāƗťāũĢĿāłŶÖùŋùāłĢŊÖ
cuando caminaba por sus calles, hoy repletas de cadáveres. 
­ł ŶũÖŭĕŋłùŋāłķÖơÖùŋóŋł ķÖ āŭŶũŽóŶŽũÖ óŋķŋłĢÖķ āƗĞĢðĢùÖÖ
través del virus (también colonial) en la paciente 0, llegada 
de España en enero de 2020, como otras tantas mujeres que 
emigraron en los 90 a España a trabajar para otras mujeres, en 
medio de políticas coloniales que, podríamos decir, llegaron 
y llegan aún a nuestros territorios para entramarse en la co-
ķŋłĢÖķĢùÖùĞĢŭŶŌũĢóÖĿāłŶāóŋłŭŶĢŶŽĢùÖāłłŽāŭŶũÖũāėĢŌł̍āũŋ
no fue solo la paciente 0, sino también una gran boda cele-
brada en Guayaquil, a la que incluso parece haber asistido la 
alcaldesa (quien tuvo también el virus) y donde la oligarquía 
ŭā ťāũĿĢŶĢŌ̡ķÖ ĢłùĢĕāũāłóĢÖ ÖłŶā āķ ŭŽĕũĢĿĢāłŶŋ Öıāłŋ ̢̙̈̇̚
donde lo importante, además de quienes fueron los invitados, 
ĕŽāķÖóāķāðũÖóĢŌł̡ùāķťŋĿťŋŭŋũĢŶŽÖķĞāŶāũŋóāłŶũÖùŋùāĕŋũ-
malizar la familia, los anillos, la propiedad privada, la cena, el 
vestido blanco, los lujos […]». 
¦ŋùŋāķķŋŭŽóāùĤÖĿĢāłŶũÖŭķÖóĢŽùÖùŭāÖťũāŭŶÖðÖÖóā-
lebrar el Bicentenario, los 200 años de su independencia, in-
visibilizando el ‘colonialismo interno’, categoría con la que el 
ŭŋóĢŌķŋėŋĿāƗĢóÖłŋÖðķŋFŋłơ×ķāơ!ÖŭÖłŋƑÖĞÖðĤÖùāƩłĢùŋ
łŽāŭŶũÖŭ ŶĢāũũÖŭ̇ ťāłŭÖłùŋ ŨŽā ŭŋķŋ āŭā óŋķŋłĢÖķĢŭĿŋ ̡ťŋ-
ùũĤÖāƗťķĢóÖũťŋũŨŽĂāłķÖŭŭŋóĢāùÖùāŭùŽÖķāŭāķóŋķŋłĢÖķĢŭĿŋ
permanecía aún después de la independencia política de las 
naciones», y agregaríamos, después de los intentos vanos de 
modernizar sus ciudades en pos de alcanzar la civilización ur-
ðÖłÖ̍¦ÖłŶŋķÖťÖóĢāłŶāˏ̇óŋĿŋķÖėũÖłðŋùÖ̇ťŽùĢāũŋłũāƪā-
jar la visibilidad de esos procesos históricos de discriminación 
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e invisibilización social que el virus iluminó (para el autor ci-
tado se trata de un colonialismo que solo se comprende en la 




ir y venir (como el ovillo con el que tejemos y destejemos), 
FŽÖƘÖŨŽĢķĿÖŶāũĢÖķĢơŌƘāƗťŽŭŋóŋłŶŽłùāłŶāĿāłŶāāŭÖóŋķŋ-
nialidad, en la
[...] amplia inversión simbólica desatada desde la administra-
ción local, para construir sentidos de autenticidad histórica 
y pertenencia identitaria que se contraponen a la narrativa 
dominante del Estado-nación, señalando al mismo tiempo 
los límites de la representación “nacional” al apuntar a los 
fragmentos de su constitución histórica.10 
El proyecto Malecón 2000 fue, como señalara Andrade, el 
impulso para imprimir una identidad asociada a la noción de 
‘guayaquileñidad’, en torno de la cual la cultura, el patrimo-
łĢŋāĢłóķŽŭŋ̡ķÖāĿāũėāłŶāāŭóāłÖùāÖũŶāóŋłŶāĿťŋũ×łāŋ̝
concretamente en las artes visuales— aquella que con relativa 
consistencia, ha comentado sobre el devenir de la ciudad»,11 
āłóŋłŶũÖũŋłũāķāƑÖłóĢÖ̍dÖóŋłāƗĢŌłāłŶũāóŽķŶŽũÖ̇ťÖŶũĢĿŋ-
łĢŋƘÖũŶāÖŶũÖƑĂŭùāŭŽāƗťũāŭĢŌłāłķÖóũāÖŶĢƑĢùÖùŽũðÖłÖ̇
recursos vinculados al poder, llevaron a un malecón (donde 
estos vínculos más se concretaron) renovado o regenerado 
āŭťÖóĢÖķĿāłŶāāłŶũā̆̡ťũŋùŽóóĢŌłùāŽłũāŋũùāłÖĿĢāłŶŋāŭ-
9  González Casanova 1969: 241, citado por Jaime Torres Guillén. “El carácter analítico y po-
lítico del concepto de colonialismo interno de Pablo González Casanova”, en ÃssÉ²ÃŝźL×ÃÉsź
de Ciencias Sociales, Nº 45 (México: Ciesas, 2014): 89.
10  Xavier Andrade. “Patrimonio, concepto y alternativas” en $s~És¿ź¥ź¼sÉ¿«²¬²ŝź9Î×²Ãźs¼²¿-
tes al debate desde América Latina, L. Durán, E. Kingman Garcés y M. Lacarrieu (editores). (Instituto 
Metropolitano de Patrimonio Quito, Flacso Ecuador, Universidad de Buenos Aires, 2014): 235.
11  Andrade. “Patrimonio, concepto y alternativas”.
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pacial dirigido […] al turismo global y local en franjas organi-
zadas bajo la lógica de pasarelas comerciales, la construcción 
mediática de una imagen postal de la ciudad, la construcción 
de formas de ciudadanía dependientes e infantilizadas y la 
homogeneización de la esfera pública»,12 todo ello resuelto 
bajo la revitalización de monumentos de héroes en plazas, 
ťÖũŨŽāŭ̇ķÖũāłŋƑÖóĢŌłùāłŋĿāłóķÖŶŽũÖŭùāāùĢƩóĢŋŭ̇ƘŋŶũŋŭ
tantos dispositivos concentrados en el Malecón, promoviendo 
la ‘cuarta revolución’ de Guayaquil.
łùũÖùāũāƪāƗĢŋłÖŭŋðũāŽłťũŋƘāóŶŋùā̨Ŀ×ŭóĢŽùÖù̪̇
y un proceso disciplinario de la ciudadanía (habla de la cons-
ŶũŽóóĢŌłùā̡ ĿāłŋŭóĢŽùÖùÖłĤÖ̢̜̍13 Reforzado por mis propias 
percepciones, cuando en los últimos meses vividos en el 
ðÖũũĢŋ dÖŭ āŊÖŭ̇ óÖŭĢ ŶŋùÖŭ ķÖŭ ŶÖũùāŭ̟łŋóĞāŭ ũāėũāŭÖðÖ
caminando por el Malecón, y la sensación de control se acre-
centaba día a día, aunque no marcado por disciplinas cuerpo a 
cuerpo, sino mediante la instauración de nuevas rejas, pero no 
solamente, también de recursos electrónicos en las mismas 
rejas, un tanto desapercibidos por los transeúntes, aunque 
efectivos en caso de posibles trasgresiones. Me adhiero, en 
este sentido, a la perspectiva de Andrade, cuando señaló: 
El resultado es complementario a la aniquilación de la esfera 
pública de debate sobre el destino de la ciudad, signada por 
el espíritu celebratorio de la renovación urbana, o sea la au-
sencia de discursos alternativos sobre cultura y patrimonio 
que puedan movilizar efectivamente otro tipo de adhesiones 
y despertar otras formas de memoria que no dependan de la 
ƑāũŭĢŌłťÖŶũĢÖũóÖķƘťÖŶũĢóĢÖŨŽāŭāĞÖĢĿťŽāŭŶŋāƩóÖơĿāłŶā̍14 
12  Ibíd.
13  Andrade. “Diarios de Guayaquil. Ciudad Privatizada”, 31.
14  Andrade. “Patrimonio, concepto y alternativas”, 237.
80UArtes Ediciones
Como si se tratara de un regreso al pasado, baste con retro-
ŶũÖāũłŋŭ Ö ķÖ āťĢùāĿĢÖ ùā Ʃāðũā ÖĿÖũĢķķÖ ŨŽā ÖơŋŶŌ ŶÖłŶŋ Ö
ŽāłŋŭĢũāŭóŋĿŋÖŋŶũÖŭóĢŽùÖùāŭĞÖóĢÖƩłāŭùāķŭĢėķŋxix, 
para encontrarnos con el higienismo urbano que se transfor-
ĿŌāłŽłÖĕŋũĿÖùāťķÖłĢƩóÖóĢŌłùāķÖŭóĢŽùÖùāŭ̛ ùāĞāóĞŋ̇ķÖ
ťũŋťĢÖÖłÖðķŋóŽāłŶÖóŋłŽłðÖũũĢŋùāłŋĿĢłÖùŋNĢėĢāłŌ-
polis). Una limpieza no solo física (como en aquellos tiempos, 
cuando se potabilizara el agua, se pusieron cloacas, entre otros 
arreglos), sino sobre todo poblacional y moral, que regresa 
para replicarse en el siglo xxi, previamente a esta pandemia; 
ŭĢłāĿðÖũėŋ̇āłāķťũāŭāłŶāóŋłķÖĿĢŭĿÖ̇āƗťŽķŭÖłùŋƑāł-
dedores ambulantes, seres marginales, jóvenes indeseables, 
pero también controlando los cuerpos con normas concretas: 
regular vestimentas, establecer códigos corporales como no 
sentarse con los pies sobre los bancos, no besarse, pero tam-
ðĢĂłłŋŭāũłĢťÖũāóāũĞŋĿŋŭāƗŽÖķ̇ŶũÖłŭ̇ŶũÖƑāŭŶĢ̇ĢłùĢėāłŶā̍
Ese ejercicio disciplinario no solo regulado por policías esta-
tales, sino también por seguridad privada, mucho más invi-
sible, vuelve sobre mi memoria. Así como aquellos relatos de 
quienes en abril del 2016, cuando aconteció el terremoto y casi 
ŭĢłāƗťāũĢāłóĢÖāłóÖŶ×ŭŶũŋĕāŭłÖŶŽũÖķāŭùāāŭŶāŶĢťŋ̇ķŋŭŨŽāŭĤ
contaban con sabiduría sobre el tema arengaban hacia el Ma-
lecón, hacia la vera del río, y la policía no dejaba ingresar pues 
ya se encontraba cerrado, o cuando en alguna noche tardía 
procuraba volver hacia mi casa por el Malecón y los ingresos, 
nuevamente, obturaban mi paso.
1ķ mÖķāóŌł ŭĢũƑā ̡óŋĿŋ ťÖũÖùĢėĿÖ ùāķ ťÖĢŭÖıā
deseado y creado como “metástasis” en otras áreas (la 
ĿāŶ×ĕŋũÖ āŭ ŋƩóĢÖķ̜̇ ťÖũÖùĢėĿÖ ŨŽā óŋłƑĢāũŶā Ö ķÖ óĢŽùÖù
en un espacio controlado y privatizado», señala Andrade.15 
Llamativamente, antes de la llegada del virus pandémico 
15  Andrade. “Diarios de Guayaquil. Ciudad Privatizada”, 32.
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podíamos recrear espacios donde la biopolítica que surgió 
con el capitalismo, la industrialización, la urbanización y los 
Estados modernos16 marcaban la vida cotidiana de Guayaquil, 
tanto como las de otras ciudades de la región. El poder sobre 
la población, como hemos observado, se producía con un 
control higiénico y moralizador de los espacios públicos y 
ķÖŭŋóĢÖðĢķĢùÖù̛óÖũÖóŶāũĤŭŶĢóÖŽũðÖłÖťŋũāƗóāķāłóĢÖ̜̍!ŋł ķÖ
pandemia, esos espacios públicos parecieron diluirse. Mucho 
comenzó a hablarse del encierro, por efecto del ‘quédate en 
casa’, la tan mentada cuarentena, a veces más estricta, otras 
ĿāłŋŭāŭŶũĢóŶÖ̒ŭĢłāĿðÖũėŋ̇āķāłóĢāũũŋƘÖāƗĢŭŶĤÖ̇ŭĢāłùŋķÖ
representación de espacios públicos cerrados, controlados, 
āķāóŶũĢƩóÖùŋŭ̇ÖťÖũāłŶāĿāłŶāĿŽƘŭāėŽũŋŭ̍
La pandemia, al menos en Guayaquil, pero no solamente, 
ƑĢŭĢðĢķĢơŌ ùŋŭ ĕŋũĿÖŭ ùā ķÖ ̡óŋķŋłĢÖķĢùÖù ùāķ ťŋùāũ̢̆17 por 
un lado, el control social con base en mapas selectivos y 
āƗóķŽƘāłŶāŭ ùā ŭŽıāŶŋŭ Ƙ ėũŽťŋŭ ŭŋóĢÖķāŭ āłėÖũơÖùŋŭ āł ķÖ
estructura colonial histórica y constitutiva de la ciudad; 
por el otro, con base en intentos de encierros domésticos, 
no obstante, esencialmente transgredidos por habitantes 
necesitados de salir en pos de su sobrevivencia, aunque con 
āƗťāũĢāłóĢÖŭ ðĢŋťŋķĤŶĢóÖŭ ùā āłóĢāũũŋŭ ťžðķĢóŋŭ̇ łŋ ŭŋķŋ ķŋŭ
ùĤÖŭ Ğ×ðĢķāŭ̇ ŭĢłŋ ŭŋðũā Ŷŋùŋ ķŋŭ Ʃłāŭ ùā ŭāĿÖłÖ̍ 1ŭ ùāóĢũ̇
ùāıŌƑāũāķŋũùāł ıāũ×ũŨŽĢóŋùĢĕāũāłŶāƘāŭťāóĤƩóŋťũŋťĢŋùā
los procesos estructurales de conformación de la ciudad, 
con relaciones de poder históricamente continuas y solo 
entendibles en relación a discursos y prácticas coloniales, 
donde la cultura, el patrimonio y el arte han sido recursos por 
āƗóāķāłóĢÖ̍
16  Michel Foucault. PÎ¿sŘźU¿¿É²¿²ŘźI²~¥s³¬ (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 
2006).
17ź ź ¬~s¥ź KÎ¢s¬²ŝź ŵ²¥²¬s¥sź ¥ź ¼²¿ź Þź ¥sÃçs³¬ź Ã²s¥ŶŘź ¬ź ¥ź ¿²ź ²¥²¬s¥ŝź
LèÝ²¬Ãź¼s¿sźÎ¬sź×¿Ãsź¼ÃÉ«sź«tÃźs¥¥tź¥źs¼És¥Ã«²ź¥²~s¥. Santiago Castro-
Gómez y Ramón Grosfoguel (eds.) (Bogotá: Siglo del Hombre, 2007).
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Entre la ciudad colonial 
y la ‘ciudad creativa’: estéticas del virus
Guayaquil, como otras ciudades latinoamericanas (Buenos Ai-
res, Bogotá, Río de Janeiro, la misma Quito), fue modelada por 
āķėŋðĢāũłŋķŋóÖķ̇ùāÖťŋóŋ̇ťāũŋóŋłťÖŭŋƩũĿā̇ùāŭùāƩłāŭ
ùāķŭĢėķŋƗƗƘÖžłĿ×ŭóŋĿāłơÖùŋāķŭĢėķŋxxi, mediante la no-
ción y el plan de la denominada ‘ciudad creativa’. Esta noción, 
āķÖðŋũÖùÖťŋũ!ĞÖũķāŭdÖłùũƘāłː˘˘˔āłāķóŋłŶāƗŶŋùāķÖóĢŽ-
dad de Londres, fue también promovida por Richard Florida18 
por relación a la perspectiva de la ‘economía creativa’ y a las 
denominadas ‘clases creativas’ (cabe acotar que Florida, en 
este período de pandemia, ha postulado una ciudad a futuro 
en perspectiva similar a lo que ya había postulado prepande-
mia). Esta noción y visión ha sido apropiada por la Unesco en 
2004 cuando se crea la Red de Ciudades Creativas que busca 
ĕŋĿāłŶÖũ̡āķÖťũŋƑāóĞÖĿĢāłŶŋùāķťŋŶāłóĢÖķóũāÖŶĢƑŋ̇ŭŋóĢÖķ
y económico de las colectividades locales, con el objetivo de 
promover la diversidad cultural». Asimismo, los gobiernos 
locales de las ciudades latinoamericanas —replicando el mo-
delo de Medellín, Colombia— elaboraron planes estratégi-
cos en los que la idea de creatividad se constituyó como una 
ĞāũũÖĿĢāłŶÖ ùā ķÖ ũāóŽÖķĢƩóÖóĢŌł ŽũðÖłÖ̍ dÖ óũāÖŶĢƑĢùÖù̇ ķÖ
economía creativa, la inclusión de clases y ciudades creativas 
nacen de una crítica a la noción de cultura como ‘bellas artes’ 
Ƙ̓ŋóŋĿŋ̡ŶũÖŭóāłùāłóĢÖƘ̓ŋāƗóāķāłóĢÖóŽķŶŽũÖķ̢̍1łāķóÖŭŋ
de Guayaquil, considerando que se conformó como ciudad co-




18  Richard Florida. Uź¿Ãź²źÉź¿sÉ×ź¥sÃÃŗźs¬ź²ØźÉŸÃźÉ¿s¬Ã²¿«¬źØ²¿£Řź¥ÃÎ¿Řź²«-
«Î¬ÉÞźs¬ź×¿ÞsÞź¥ (New York: Basic Books, 2002).
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moria urbana; se constituyeron en los elementos claves de la 
creación de una identidad o de la llamada ‘guayaquileñidad’ a 
través de un discurso, pero también de prácticas urbanas que 
contribuyeron a gestar y consolidar comportamientos socia-
les —obviamente no sin disputa e incluso sin descartar las ar-
tes en el sentido naturalizado del campo artístico—. 
La cultura como recurso19ŋķÖóŽķŶŽũÖ̡ ŭĢłÖŽŶŋũ̢̝ óŋĿŋ
la ha llamado Nicolás Bautes,20 asociada a la idea de creativi-
ùÖù̝̇ ƑĢāłā ÖŶũÖƑāŭÖłùŋ ķŋŭ ťũŋóāŭŋŭ ùā óŋłƩėŽũÖóĢŌł Žũ-
bana. Autores como Jordi Borja21ĞÖłùāƩłĢùŋāŭŶāŽũðÖłĢŭĿŋ
óŋĿŋ̡ŽũðÖłĢŭĿŋāŭóāłŋėũ×Ʃóŋ̢āłāķŨŽāùĢŭāŊŋƘāŭŶĂŶĢóÖ
ŭāũāťũŋùŽóāłāłťŋŭùāķÖũāóŽÖķĢƩóÖóĢŌłùāÖķėŽłŋŭāŭťÖóĢŋŭ
de las ciudades. El concepto de ‘ciudad creativa’ ha jugado y 
aún juega un rol crucial en los proyectos de renovación urbana 
mediante instalaciones de diferentes tipos de dispositivos en 
los espacios públicos, generando: 1) estetizaciones en relación 
ÖŽłũāķÖŶĢƑŋťĢłŶŋũāŭŨŽĢŭĿŋŨŽāóũāÖ̡ ķŽėÖũāŭāƗóāťóĢŋłÖķāŭ̢
Ƙ̡ ėÖłÖłóĢÖŭùāķŋóÖķĢơÖóĢŌł̢ťÖũÖùĢóĞŋŭķŽėÖũāŭ̒22 2) recuali-
ƩóÖóĢŋłāŭťŋũāłóĢĿÖùāķĞÖðĢŶÖũ̇ķÖĞÖðĢŶÖðĢķĢùÖùƘķÖƑĢƑĢāłùÖ
en tanto residencia; 3) producción de espacios para contem-
ťķÖũƘóĢũóŽķÖũāłÖũĿŋłĤÖóŋłŽłťÖĢŭÖıāóŽķŶŽũÖķ ĢùĤķĢóŋ̍¦Öķ
como se ha observado hasta la actualidad, los autores que re-
ŶŋĿÖłāŭŶÖłŋóĢŌłƘāƗŶũÖťŋķÖłķÖĿĢŭĿÖÖ ķŋŭťķÖłāŭùā ķÖŭ
ciudades latinoamericanas, lo hacen acríticamente, sin discu-
tir con la idea totalizadora de la ciudad como nicho que alberga 
agentes culturales implicados en cadenas creativas, como es-
pacio creativo a partir del cual se encauza la creatividad como 
19ź ź ²¿źjÏŝź¥źLÎ¿Ã²źź¥sźÎ¥ÉÎ¿sŝźZÃ²Ãźź¥sźÎ¥ÉÎ¿sź¬ź¥sź¿sź¥²~s¥ (Madrid: Gedisa, 
2002).
20  Nicolás Bautes. “Ativismo Urbano, Estetizacao resistente e economia cultural, no Rio de 
Janeiro”, em sźźPÎÃÉ¬És~¥sŝź8s¬Ã«²Ãźź²¬É¿²¥źźLÃÃÉ¬s (Brasil: Terra 
Vermelha, 2010).
21  Jordi Borja y Zaida Muxi. ¥źÃ¼s²ź¼Ï~¥²ŗźÎsźÞźÎss¬s (Barcelona: Electa, 2003).
22  Pierre Bourdieu. La miseria del mundo (Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1999).
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ùĢĿāłŭĢŌł ŨŽā āƗóāùā Ö ķÖ óŽķŶŽũÖ óŋĿŋ ̨ðāķķÖŭ ÖũŶāŭ̪̇ ťāũŋ
que incluye las artes, y como conjunto de espacios reducidos 
a las industrias culturales. Es decir, que la visión asociada a la 
‘ciudad creativa’ implica el sentido de cultura-recurso —in-
cluyendo las artes, no obstante, como espacios de innovación 
y desarrollo cultural—, al mismo tiempo que se espera que la 
dimensión de lo cultural como promoción social y comunitaria 
inclusiva, conduzca al ‘urbanismo social’ (cuestión que, en el 
caso de Guayaquil, hemos señalado siguiendo a Andrade, ha 
concluido en menos ciudadanía y más ciudad).
La ‘guayaquileñidad’ ha producido políticas de lugares 
āłķÖŭŨŽāŭāĢĿťŽŭĢāũŋłĿāóÖłĢŭĿŋŭùāĢłóķŽŭĢŌł̓āƗóķŽŭĢŌł
en tanto parámetros de ordenamiento de los espacios y los su-
jetos implicados. Así, aunque el Estado aparece como un actor 
supuestamente neutral o ausente, es fortalecedor de estigmas 
mediante intervenciones asociadas a los procesos de estetiza-
ción. Sin embargo, la pandemia y la eventual cuarentena a que 
ha llevado el COVID-19 parece desestructurar procesos pre-
ƑĢÖĿāłŶāŋũùāłÖùŋŭƘāłķŋŭŨŽāķÖóŋłƪĢóŶĢƑĢùÖùŭāĞÖŶũÖŶÖ-
do, y en algunos casos se ha logrado, subsumir. 
1łāŭŶāŭāłŶĢùŋ̇̏ŨŽĂƑĤłóŽķŋŭƘ̓ŋŶāłŭĢŋłāŭŭāťũŋùŽóāł
āłŶũāķÖóũāÖŶĢƑĢùÖùŽũðÖłÖƘāķĞÖðĢŶÖũķÖóĢŽùÖùāłāķóŋłŶāƗŶŋ
de la pandemia? ¿Es posible que la creación artística se rede-
ƩłÖāłāŭŶŋŭŶĢāĿťŋŭƘāłũāķÖóĢŌłÖķÖóĢŽùÖù̎̏NÖŭŶÖùŌłùā
lo urbano se reinventa, o hasta dónde se reproduce un modelo 
que contribuye a multiplicar procesos de segregación y des-
ĢėŽÖķùÖùťũāāƗĢŭŶāłŶāŭ̎̏1ŭťŋŭĢðķāŨŽāķÖ̨łŋũĿÖķĢùÖù̪̝āł
este caso asociada a esa idea de ‘ciudad creativa’ naturaliza-
da— se convierta en esa ‘nueva normalidad’ tan reiterada en 
el lenguaje de los gobiernos, infectólogos, incluso de la propia 
zm̇ƘŨŽāķÖĿĢŭĿÖĢĿťķĢŨŽāŽłÖũāùāƩłĢóĢŌłùāķĿŽłùŋŽũ-
bano, un rediseño del orden y, por ende, nuevos derechos a la 
ciudad y de los ciudadanos?
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Las formas de habitar las ciudades —particularmente 
ķÖŭ ķÖŶĢłŋÖĿāũĢóÖłÖŭ̝ āł āķ óŋłŶāƗŶŋ ùā ķÖ ťÖłùāĿĢÖ̇ ťÖ-
recen ser similares; sin embargo, los desarrollos del virus en 
cada lugar han hecho cambiar discursos y prácticas de los 
gobiernos y evidentemente también de las poblaciones. La 
ƑŽāķŶÖÖķðÖũũĢŋ̇ÖŶũÖƑĂŭùāóŋłŭŽĿŋŭāłóŋĿāũóĢŋŭùāťũŋƗĢ-
midad, fue una de las decisiones que aún persiste, por ejem-
plo, en la ciudad de Buenos Aires. Una decisión planteada en 
clave de enamoramiento del barrio, cual si fuera la ‘sociedad 
folk’ ŨŽā ŶÖłŶŋ āłÖĿŋũŌ Ö ŋðāũŶ āùƩāķù ŭŋðũā ťũĢłóĢťĢŋŭ
del siglo xx, pensando, a su vez en el barrio imaginado como 
̨ðŽāłðÖũũĢŋ̪ƘāłāķŨŽāŭāāŭťāũÖŨŽā̇ƩłÖķĿāłŶā̇ŭāÖťŋŭĢðķā
la presencia y copresencia de ‘buenos vecinos’.23 El amor por 
el vecino se ha hecho evidente en algunos pueblos y ciudades 
europeos, aunque también es visible en Buenos Aires, donde 
ĢłóķŽŭŋāķÖũŶāĕŽāāķũāóŽũŭŋťŋũāƗóāķāłóĢÖťÖũÖĢłóũāĿāłŶÖũ
esa visión asociada a la solidaridad barrial. Así, los balcones 
y terrazas se han transformado en esos espacios que dieron 
ķŽėÖũÖķóÖũÖ̟óÖũÖƘÖķÖāƗťũāŭĢŌłóŽķŶŽũÖķÖŶũÖƑĂŭùāĿžŭĢóÖŭ
y canciones (la sonoridad fue fundamental en estas formas 
de encontrarse, escucharse, bailar un poco y hasta ayudar a 
cantar). La creación artística ha tomado la forma del vecinda-
ũĢŋ̇ŭÖķŶÖłùŋùāķŶāÖŶũŋƘùāķāŭťāóŶ×óŽķŋÖķÖāƗŶāũĢŋũĢùÖùùā
la casa, o a ese umbral24 que hace de puente entre la casa y la 
calle. Algunos gobiernos incitaron a otros comportamientos, 
23  Carmen Bernand. “Ségrégation et anthropologie, anthropologie de la ségrégation. Quelques 




bajo qué condiciones y en qué dirección. Los umbrales pueden constituir el esquema a partir del 
cual la sociedad construye simbólicamente la experiencia de negociación y, al mismo tiempo, 
los artefactos materiales que permiten esa negociación. El umbral es una zona intermedia en la 
que ámbitos supuestamente diferenciados pierden sus márgenes y se diluyen uno en el otro. 
Stavrides, S. Hacia la ciudad de los umbrales, (Buenos Aires, Madrid, México: Akal), 2016.
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ĿŽƘðĢāłÖóāťŶÖùŋŭťŋũķÖŭŋóĢāùÖù̍¦ÖķāŭāķóÖŭŋùāķÖRłùĢÖƘ
en particular de Delhi, tal como relata Arundhati Roy sobre la 
reacción de la población ante el primer discurso que hablaba 
de la necesidad de distanciamiento social:
[...] pidió un día un día de “toque de queda del pueblo”, el 22 
de marzo. No dijo nada sobre lo que su gobierno iba a hacer en 
la crisis, pero pidió a la gente que salga a sus balcones, toquen 
las campanas y golpeen sus ollas y sartenes para saludar a los 
trabajadores de la salud [en otras ciudades esto se manifestó en 
aplausos]. No es sorprendente que la solicitud de Narendra Modi 
(el primer ministro) fue recibida con gran entusiasmo. Hubo 
marchas, bailes comunitarios y procesiones. No hubo mucho 
distanciamiento social. En los días siguientes, los hombres fue-
ron por barriles de estiércol de vaca sagrada, y los partidarios de 
`ŋũėÖłĢơÖũŋłƩāŭŶÖŭťÖũÖðāðāũŋũĢłÖùāƑÖóÖ̍ÖũÖłŋŨŽā-
darse atrás, muchas organizaciones musulmanas declararon 
ŨŽāāķ¦ŋùŋťŋùāũŋŭŋāũÖķÖũāŭťŽāŭŶÖÖķƑĢũŽŭƘťĢùĢāũŋłÖķŋŭ
ƩāķāŭŨŽāŭāũāŽłĢāũÖłāłĿāơŨŽĢŶÖŭāłėũÖłłžĿāũŋ̍25 
Un festejo que dejó de serlo en el momento en que unos días 
después se anunció el aislamiento (dijo que lo hacía como el 
anciano de ‘nuestra familia’ e incluso el autor de este relato 
ŭāŊÖķŌ̆̡āķĞŋĿðũāŨŽā ÖĿÖ ķŋŭ āŭťāóŶ×óŽķŋŭ óũāŌ Ö ķÖĿÖ-
dre de todos los espectáculos»), provocando el encierro de las 
óķÖŭāŭĿāùĢÖŭƘùā ķŋŭ ũĢóŋŭāł ŭŽŭðÖũũĢŋŭťũĢƑÖùŋŭ̇ āƗťŽķ-
sando de las grandes ciudades a los trabajadores y los pobres 
óŋĿŋ̡ŽłÖÖóŽĿŽķÖóĢŌłłŋùāŭāÖùÖ̢̇ĞÖŭŶÖóāũũÖũĕũŋłŶāũÖŭ̇
incluso para los caminantes, quienes fueron obligados a vol-
ver a los campamentos de esas mismas ciudades, algo que ni 
siquiera pudieron hacer los desempleados o los ‘sin techo’. 
25  Arundhati Roy. “La pandemia es un portal” (Argentina: Comunizar: una página del pensamiento 
antiidentitario), 2020. Disponible en: http://comunizar.com.ar/arundhati-roy-la-pandemia-portal/.
87
āũŋ Ö ťŋóŋ ùā ŶũÖłŭĢŶÖũ óŽÖũāłŶāłÖŭ ùĢƑāũŭÖŭ̇ āł Öķ-
gunos casos como en Guayaquil o Lima (por solo mencionar 
dos ciudades) con toques de queda a determinadas horas, las 
tensiones se visibilizaron y se cruzaron esos diferentes habi-
ŶÖũāŭ̍¦ÖķƑāơķÖŶāłŭĢŌłĿÖƘŋũŭāóŋłŭŶĢŶŽƘŌāłŶŋũłŋùāóĢŽ-
dades-fantasma (ciudades solitarias, aunque no solo en las 
noches, como podía observarse antes de la pandemia en el 
centro de Guayaquil) que, sin embargo, permanecieron poco 
tiempo bajo esa visión, pues los sectores populares, periféri-
cos, trabajadores informales, inundaron las calles en busca de 
la subsistencia, negando el virus (no solo se vio en Guayaquil, 
ŶÖĿðĢĂłāł!ĢŽùÖùùāmĂƗĢóŋŋāłdĢĿÖ̜̍dÖũāķÖóĢŌłóŋĿťķāıÖ
entre ese proyecto de creatividad urbana para Guayaquil y lo 
que trajo la pandemia, tal vez no solo fue ese transitar multi-
tudinario de hombres y mujeres en busca de la necesidad coti-
ùĢÖłÖ̇ŭĢłŋķŋŨŽāmŋŭóŋŭŋŋŭāũŋùāŭóũĢðĢŌóŋĿŋ̡ķŋŭŶĢāĿ-
ťŋŭùāùāƑÖŭŶÖóĢŌłóŋķŋłĢÖķ̢ŨŽāùāðĢāũÖłāƗĢėĢũāķ̡ùāũāóĞŋ
al buen morir, esto es, la posibilidad de convivir con la pérdida, 
es decir, convivir con nuestros muertos y con nuestros vivos», 
āłóŋłŭāóŽāłóĢÖ̇ķÖłāóāŭĢùÖùùāťāłŭÖũŭāóŋĿŋ̡Ŀāũāóāùŋ-
res de una vida digna, una muerte digna y un duelo digno». 26 
Borrar el ritual colectivo se manifestó en esa tensión cotidia-
na entre encontrarse con cadáveres en las calles e incluso en 
el Malecón y esos espacios que fueron parte de ese proyecto, 
también colonial, relacionado con la ‘ciudad creativa’.
La tensión entre habitar en torno de la creatividad urba-
łÖƘāķŶÖłĿāłŶÖùŋóŋłƩłÖĿĢāłŶŋťÖłùĂĿĢóŋłŋÖóÖðÖāłķŋ
ƘÖóŋĿāłŶÖùŋ̍Žāŭ̇ÖĿāùĢùÖŨŽāāķƑĢũŽŭĞÖóũāóĢùŋ̇āķŋũùāł
urbano parece reproducirse y dar espacio a la visibilización de 
las desigualdades. En Buenos Aires, la llegada del virus a las 
26  Mafe Moscoso Rosero. “Guayaquil, ‘colonial’ virus”, en ¥ź LÎ«²¿ź ź ¥sÃź 8Î¥ÉÉÎÃ 
(Madrid: El Salto 2020). Disponible en: https://www.elsaltodiario.com/el-rumor-de-las-multitudes/
guayaquil-colonial-virus.
88UArtes Ediciones
villas de emergencia, incluso a la 31 ubicada en el barrio de 
Retiro27 —una de las que el gobierno local introdujo en la car-
tografía de los espacios objetivos para desplegar la creatividad 
estética de lo urbano— incidió en el requerimiento de cuaren-
ŶāłÖŭ̓ÖĢŭķÖĿĢāłŶŋŭóŋĿŽłĢŶÖũĢŋŭ̇ƘĿ×ŭÖùāķÖłŶāāłóāũóŋŭ
sanitarios, encerrando en sus propios barrios a los habitantes, 
ùŋłùāāķóŋķŋũ̇ķŋŭėũÖƩŶĢŭ̇ŋķŋŭĿŽũÖķāŭĕŽāũŋłŋðłŽðĢķÖùŋŭ
por la presencia policial, la asistencia social y la gente des-
esperada en la incertidumbre cotidiana. En el mismo senti-
ùŋ̇ũŽłùĞÖŶĢŋƘ̇ƑŋķƑĢāłùŋÖķÖRłùĢÖ̇ùĢıŋ̆̡dÖŭóÖũũāŶāũÖŭ
principales pueden estar vacías, pero los pobres están hacina-
dos en cuartos estrechos en barrios marginales y chabolas», 
al mismo tiempo que comenzó a verse el África, tanto como 
ŽłóŋłŶĢłāłŶāùŋłùāāķƑĢũŽŭťÖũāóĤÖĢłāƗĢŭŶāłŶā̛ÖŽłŨŽāķŽā-
go pudo observarse que se ha vuelto tan amenazante como en 
otras regiones), y entonces, pasó a verse a la pobreza como 
una cuestión cultural, relegando, en dicho discurso, el papel 
de las desigualdades socioeconómicas. Cuando la pobreza se 
ĞĢơŋƑĢŭĢðķāťÖũÖāķƑĢũŽŭ̇ŶÖĿðĢĂłŭāƑĢŭĢðĢķĢơŌāķóŋłƩłÖĿĢāł-
ŶŋóŋĿŋ̡óŋłóāťŶŋðŽũėŽĂŭ̢̇ũāóŋũù×łùŋłŋŭāķĞÖóĢłÖĿĢāłŶŋ
en que habitan los sectores relegados de las grandes ciuda-
des.28
El modelo de creatividad urbana se pensó como un plan 
asociado al uso de la cultura como mediador de un ‘urbanismo 
social’ en lugares de relegación urbana, imaginado como in-
tegrador en la socialidad y el encuentro sociourbano, al tiem-
27  La 31 es una villa históricamente emblemática, en tanto fue allí que el Padre Carlos Mugica 
fue el referente de los curas del Tercer Mundo en los 70, pero también fue allí donde falleció en 
1974, asesinado por la Triple A, una organización parapolicial. La 31 ha querido ser desalojada por 
s±²ÃŘź~²źsźÃÎźÎ~s³¬źŪ¥ź~s¿¿²źźLÉ¿²Řź¬²źÃ²¥²źÃź¥ź¬É¿²źź×s¿sÃźÃÉs²¬Ãź¿¿²×s-
rias, también allí se emplaza el Hotel Sheraton, próximo a la villa, se ubican barrios de clase alta 
que, generalmente, atribuyen la inseguridad a la villa).
28ź ź$s«ãsźÃ«¥ŝźŵŷ¥ź²¬ç¬s«¬É²źÃźÎ¬ź²¬¼É²ź~Î¿ÎÃŸŗź³«²ź¥źsÃ¥s«¬É²źsÉsźsź¥sÃź
distintas clases sociales”. Entrevista realizada por Norberto Paredes. ź9ØÃź8Î¬², 2020. 
Esmili es sociólogo y habitante de una banlieu en Saint Denis.
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ťŋŨŽā ŭāĞÖƑĢŭŶŋ óŋĿŋ ķÖ āƗÖķŶÖóĢŌł ũāóŽÖķĢƩóÖùÖùā óĢāũ-
tas zonas frente a la construcción de enclaves acusados como 
problemáticos y disruptivos en la ciudad. Evidentemente, la 
cultura sin autor utilizada para dar color a la creatividad urba-
na persiste en su lugar. Al mismo tiempo, estos espacios de-
solados frente a la pandemia se han tensado ante transeúntes 
que ya no disfrutan de los mismos, ni son el ƪÖłāŽũ que atra-
ƑĢāŭÖķŋŭťÖŭÖıāŭƘŽĿðũÖķāŭŨŽāāłıÖĿĢłāƗťāũĢĿāłŶŌāłķÖ
ÖũĤŭùāķŭĢėķŋxix (umbrales físicos, temporales, sensoriales). 
Si la creatividad fue asociada a la vida, la muerte y la soledad 
impregnaron esos espacios creativos.
El umbral benjaminiano tiene, sin embargo, otras mani-
ĕāŭŶÖóĢŋłāŭ̍¦ÖĿðĢĂłŨŽāùÖÖðĢāũŶŋāłŶũā ķÖŭùĢƑāũŭÖŭóķÖŭāŭ
sociales, y el ƪßłāŽũ, como burgués que se siente incómodo 
óŋłŭŽóŋłùĢóĢŌł̇ŭāùĢŭťŋłāÖÖŶũÖƑāŭÖũķŋ̍āũŋÖŨŽĤŭāāł-
cuentra bien a la vista el principal escollo con que se enfren-
ta. La relación que, como intelectual, entabla el ƪßłāŽũ con 
las clases más bajas de la sociedad, puede pasar por imágenes 
predeterminadas que conducen a la conmiseración. En ellas se 
ŶũÖĢóĢŋłÖķÖāƗťāũĢāłóĢÖùāóũŽơÖũāķŽĿðũÖķ̍
Las artes en busca de un lugar en las 
ciudades de la pandemia. ¿Y en la pospandemia?
¿Cómo serán las ciudades pospandemia? ¿Es posible que 
la ‘normalidad’ (en este caso asociada a esa idea de ‘ciudad 
creativa’ naturalizada) se convierta en esa ‘nueva normali-
dad’, tan declarada en los últimos tiempos?
Algunas manifestaciones producidas durante la pande-
ĿĢÖ̇āłŶÖłŶŋŶĢāĿťŋāƗóāťóĢŋłÖķƘķĢĿĢłÖũ̇ťÖũāóāłũāŶũŋŶũÖāũ
el mundo de lo urbano a lo conocido, no obstante, en tiempos 
ùāĢłóāũŶĢùŽĿðũāƘùāŽłĕŽŶŽũŋÖžłùāŭóŋłŋóĢùŋ̍ķėŽłŋŭāƗ-




como en la metáfora del acordeón o del martillo y la danza, 
ŭāƪāƗĢðĢķĢơÖłƘŭāāłùŽũāóāł̍!ŋłŽłťĢāťŽāŭŶŋāłāķĕŽŶŽ-
ro, se habla de un nuevo paradigma urbano que, sin embargo, 
poco de diferente encuentra en relación al modelo que hemos 
descrito para la ciudad de Guayaquil y otras.
¦ÖķóŋĿŋāķƑĢũŽŭėķŋðÖķ̇āķŽũðÖłĢŭĿŋóũāÖŶĢƑŋƘāķ̨Žũ-
banismo táctico’ —como en el presente se lo llama— son 
modelos que, aunque parten de pensamientos eurocéntricos 
urbanos, se viralizan por un entramado de ciudades y metró-
polis que llegan hasta América Latina (siempre considerando 
los procesos históricos, y las apropiaciones sociales que con-
ducen a diferencias locales). La peatonalización parece ser un 
eje crucial de este tipo de acupuntura urbana (con base en in-
tervenciones tácticas en espacios de pequeña escala), una es-
trategia iniciada antes de la pandemia, pero vista hoy como 
el eje vector de una mejor movilidad. Vinculada a la misma, 
vuelve la idea de ciudades ajardinadas, con mayor vegetación, 
óÖķķāŭƘāŭťÖóĢŋŭťžðķĢóŋŭũāĢĿÖėĢłÖùŋŭ̛ƪāƗĢðķāŭ̇ťķ×ŭŶĢóŋŭ̜
que, como después de la Segunda Guerra Mundial en Londres, 
por ejemplo, se espera que permitan renacer de las cenizas a 
las ciudades catástrofe afectadas por la pandemia.
A la cultura asumida como creatividad debe agregarse 
el rol del arte o la creación artística. Como señalamos algu-
nas páginas atrás, en Guayaquil, ciudad vista como no cultu-
ral (incluso y a pesar de que, en los últimos años, se instaló la 
Universidad de las Artes, que ha impulsado proyectos artís-
ŶĢóŋŭ̇ťāũŋŶÖĿðĢĂłķÖũāƑĢŶÖķĢơÖóĢŌłùāāùĢƩóĢŋŭťÖŶũĢĿŋłĢÖ-
les), el punto de arranque de los proyectos que tuvieron como 
eje el Malecón, también incluyeron el arte, particularmen-
te el arte visual urbano complementario de otras propuestas 
óũāÖŶĢƑÖŭƘÖĿāłóĢŋłÖùÖŭ̍1ķðÖũũĢŋdÖŭāŊÖŭłŋŭŋķŋŭāĞÖ
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fortalecido como el barrio histórico, sino también como el lu-
gar donde los artistas residen o tienen sus talleres e incluso 
venden sus obras. Articulado a esta iniciativa, en el año 2017, 
āķÖķóÖķùā `ÖĢĿāpāðŋŶāƗĞĢðĢŌƘùĢĕŽłùĢŌŽłťķÖłƑĢłóŽķÖùŋ
a las escalinatas del Cerro del Carmen, objetivo del llamado 
ķÖłFŽÖƘÖũŶā̆ťŽāŭŶŋāłĿŽũŋŭťžðķĢóŋŭ̇āŭóÖķāũÖŭ̇ťÖũāùāŭ
privadas, en las que pintores nacionales e internacionales se-
rían invitados para desplegar su arte urbano. El ejemplo más 
claro de este proyecto fueron las escalinatas del cerro donde 
se pintó un mural que, en ese año, se encontraba en su fase 
ùāóŽķĿĢłÖóĢŌł̍āũŋāŭŶāłŋŭāũĤÖāķžłĢóŋķŽėÖũĢłŶāũƑāłĢùŋ̇
sino también se proponía construir espacios en barrios como 
Urdesa, donde se pudieran mezclar entretenimiento, gastro-
nomía, creatividad y arte urbano. El arte público urbano en el 
óŋłŶāƗŶŋùāāŭŶā ŶĢťŋùāťũŋƘāóŶŋŭ ĢĿťķĢóÖðÖ ķÖ ĢłóķŽŭĢŌłùā
las artes en el circuito asociado al campo artístico (concursos, 
jurados, selecciones, reconocimientos, etc.); sin embargo, su 
vínculo con la ciudad creativa no llevó necesariamente a pen-
sar en una nueva ciudad cultural. Y, como ya hemos señalado, 
estos proyectos se han elaborado en torno de construir crea-
tividad y orden urbano, bajo el supuesto de que se trataría de 
iniciativas inclusivas y promotoras de bienestar para todos.
āũŋ̇ ̏ŨŽĂāŭŶ× ŭŽóāùĢāłùŋóŋł ķÖ óũāÖóĢŌłÖũŶĤŭŶĢóÖāł
ķÖŭóĢŽùÖùāŭùāķÖťÖłùāĿĢÖ̎ŋũŽłķÖùŋ̇óŋĿŋĞāĿŋŭĿÖłĢ-
festado previamente, hay una intencionalidad de profundizar 
valores propios del urbanismo creativo, si bien ahora deno-
minados como urbanismo táctico, acupuntura urbana, entre 
ŋŶũŋŭ̍ŋũāķŋŶũŋ̇ťÖũāóĢāũÖŨŽāķÖóũāÖóĢŌłÖũŶĤŭŶĢóÖŋķÖĢł-
clusión del arte resulta controvertida: o bien como metáforas 
de la propia pandemia, o como espacios de entretenimiento 
esporádicos generados por artistas o por la propia comunidad 
del espacio local y desde el espacio doméstico, en ocasiones 
recuperando las prácticas artísticas que, en algunas ciudades 
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(particularmente las de Estados Unidos) están desarrollándo-
ŭāóŋłāķĕŋũĿÖŶŋùāėũÖƩŶĢŭŋÖũŶāŽũðÖłŋťžðķĢóŋ̇óŋłĢĿ×-
genes vinculadas al COVID-19, pero también, en contraste, 
el arte se ha metido hacia adentro de las casas y entonces los 
sentimientos propios del virus son espacios de catarsis que 
hasta han llevado a ciertos artistas a revertir sus temas de tra-
ðÖıŋƘāƗťŋŭĢóĢŌł̍
El vínculo entre la ciudad creativa y el arte urbano ha 
ŭĢùŋĢĿťŽķŭÖùŋùŽũÖłŶāķÖťÖłùāĿĢÖ̇ŭĢłĂƗĢŶŋ̇āłķÖóĢŽùÖùùā
Buenos Aires. Recientemente, el jefe de gobierno de la ciudad 
ťũŋťŽŭŋŭÖķĢùÖŭķŋŭƩłāŭùāŭāĿÖłÖťÖũÖķŋŭłĢŊŋŭ̇āĢłŶāėũŌ
a este objetivo la propuesta de mejorar la comunicación sobre 
la propia pandemia para los chicos, mediante nuevas inter-
venciones en el espacio público, desde circuitos lúdicos hasta 
artísticos, pero involucrando también a los vecinos a través de 
su participación en acciones de este tipo en sus puertas, bal-
cones, ventanas, de modo que esos chicos sean parte de las 
iniciativas y reviertan el sentido denso del virus, la cuarentena 
y el encierro.
En esa propuesta hay una idea de valoración de lo bello 
asociado a lo creativo y el arte. Sin embargo, en los murales o 
arte público desarrollados en ciudades como Nueva York, Los 
Ángeles, Miami, en tanto son los mismos artistas los que de-
ciden salir del encierro a intervenir los espacios públicos, hay 
procesos que, como ha dicho el artista callejero Jilly Ballistic 
āłpŽāƑÖÈŋũĴ̇ťũŋóŽũÖłėāłāũÖũŽł̡āłĕŋŨŽāťÖũÖŭŽÖķāėũĤÖ
o dolor», de desahogo de la angustia y la frustración, con el 
objetivo de lograr que las personas vuelvan sobre sus emocio-
łāŭ̍dÖŭťĢāơÖŭùāāŭŶāÖũŶĢŭŶÖāłŭŋóĢāùÖùóŋłķÖłłāùÖķĢŭĿ̇
denominadas Spread No VirusũāóŋũũāłķÖóĢŽùÖù̍āũŋĿŽóĞŋ
más contundente es la imagen de dos personajes con tra-
jes similares a los usados por los médicos, mientras intentan 
defenderse del virus con un plumero, un desinfectante y una 
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aspiradora, una intervención realizada por Hijack en Los Án-
ėāķāŭ̍1ķÖũŶĢŭŶÖĞÖùĢóĞŋ̆̡māùĢóāłŨŽāťÖũāóāŨŽāāŭŶÖĿŋŭ
en tiempos de guerra».29 Esta última frase nos conduce hacia 
ŋŶũÖŭĂťŋóÖŭ̇ťŋũāıāĿťķŋ̇ķÖũĢĿāũÖFŽāũũÖmŽłùĢÖķ̇óŽÖł-
do los dadaístas (1915 en Zúrich) señalaban que no otorgarían 
belleza artística (presuponiendo que el arte o la obra de arte 
solo era una condensación de lo bello como valor) a una so-
ciedad capaz de promover una guerra como la que acontecía.30 
En cierta forma, muchas de estas intervenciones públicas, re-
legan la estética que tanto se ha buscado en la ‘ciudad crea-
tiva’ para desplegar imágenes del virus, de quienes podrían, 
eventualmente, llevarnos en una ambulancia; es decir, obras 
visiblemente antiestéticas, no obstante, en las que probable-
mente los mismos artistas podrían aventurar que, en estos 
murales, hay otra idea de belleza o de valoración emocional de 
esta pandemia. Hemos mencionado ciudades estadouniden-




América Central para hacer un workshop tour, gira organizada 
por el Instituto Goethe que se vio interrumpida por la crisis de 
Coronavirus. Entonces, decidí pintar nuestra situación, des-
tacando el aspecto positivo en lugar del negativo. El enfoque 
de este mural es cuidarnos unos a otros. En su centro vemos 
ƑÖũĢÖŭ ƩėŽũÖŭ ťũāťÖũÖłùŋ ŽłÖ óŋĿĢùÖ óŋł ėŽÖłŶāŭ ùā ķ×ŶāƗ
para servírsela a una anciana aislada. A la izquierda hay otra 
āŭóāłÖ̇óŋłŽłłĢŊŋƘŭŽĿ×ŭóÖũÖDD˒ÖķĢĿāłŶÖłùŋÖŋŶũŋŭ
29  Testimonios extraídos de la nota de Agustina Fontirroig: “El arte callejero en tiempos de 
?c&ŮńŌŗź¥²Ãźs¿ÉÃÉsÃź¿ÃÃÉ¬ź²¬ź~Î¢²ÃźÞź¿sçÉÃźs¥ÎÃ×²ÃźŪź¿³¬²Ãūźsź¥sź¼s¬«sŶźŪIntriper: 
U¿s×¥ź8s, 25 de marzo de 2020).
30ź źÉÉsź/s¿¾Îŝźŵ2sź~¥¥ãsź¬²źÃźÉs¬ź«¼²¿És¬Éź¼s¿sź¥źs¿ÉŘź¥²ź¿¥×s¬ÉźÃź¥źÃ¬çs²źź




Este último ejemplo resulta interesante para pensar en 
el carácter controvertido del rol del arte en las ciudades de la 
pandemia, llevándonos a repreguntarnos, ¿en qué lugar que-
dará la creación artística urbana en la pospandemia?
ŋùāĿŋŭ ÖƑāłŶŽũÖũ ŨŽā āķ óĢāũũā ùā ĿŽŭāŋŭ̇ ėÖķāũĤÖŭ̇
óāłŶũŋŭùāāƗťŋŭĢóĢŌłƘóŽķŶŽũÖķāŭ ķķāƑÖũŋłÖ ķŋŭÖũŶĢŭŶÖŭƑĢ-
suales a continuar en la calle aquella obra que antes llevaban 
al circuito cerrado de la cultura, o que han desplegado en los 
espacios públicos, intervenciones que ya venían desarrollan-
do bajo modelos creativos urbanos. 
āũŋŶÖĿðĢĂł̇ķÖťÖłùāĿĢÖĢĿťŽŭŋŋŶũÖŭĢùāÖŭŋĿŋùÖķĢ-
dades de transformar la ciudad, como se propuso en el proyecto 
gestado por María Fernanda López (docente de la Universidad 
de las Artes, Guayaquil). La propuesta que, originariamente, 
estaba pensada para ser materializada en el espacio público, se 
decidió llevar a la web, al espacio de lo digital, debido al con-
ŶāƗŶŋùāťÖłùāĿĢÖ̍!ŋĿŋŭāŊÖķÖũÖdŌťāơ̇ťŋũŽłķÖùŋ̇āŭŶāāũÖ
el año en que Guayaquil se observaba como la ciudad pujante 
de Latinoamérica (tal vez porque, como ya mencionáramos, se 
celebrarían los 200 años de su independencia), pero al mismo 
tiempo, se trataba de una ciudad que, a pesar de su despliegue 
óũāÖŶĢƑŋťũāāƗĢŭŶāłŶāÖķÖťũŋťÖėÖóĢŌłùāķƑĢũŽŭ̇óÖũėÖðÖƘÖžł
carga con el peso del estigma en el menú de las urbes de la re-
gión, según la misma docente, debido a que es una ciudad con 
ausencia y vacío de arte urbano, comparada con otras. Desde 
esta perspectiva, comenzó a ser su intención promover el des-
encasillamiento del arte urbano, en general visto como no-arte. 




El objetivo de la curaduría digital como dispositivo político, se-
gún esta mirada, procura condensar en la activación de la ima-
gen y producir cambios en la ciudad mediante una cartografía 
de las intervenciones, un diálogo entre artistas, pensando a su 
vez en un espacio de resiliencia, resistencia y emancipación y 
ŶÖĿðĢĂłóŋĿŋŽłāŭťÖóĢŋùāŭŋðũāƑĢƑāłóĢÖāłāķóŋłŶāƗŶŋùāķÖ
cuarentena y la pandemia.32āũŋ ķÖ óŽũÖùŋũÖāŭťāũÖ ķķāėÖũÖķ
espacio ‘real’ de la ciudad cuando la pandemia se supere y, en-
Ŷŋłóāŭ̇ťŽāùÖóÖťĢŶÖķĢơÖũŭāāŭŶÖāƗťāũĢāłóĢÖāłķÖĢłŶāũƑāłóĢŌł
del Cerro Santa Ana y, por ende, del barrio.33
Efectivamente, Guayaquil ha sido de las ciudades más golpea-
das por la catástrofe epidemiológica que aún afecta al mundo. 
Difundida mediáticamente, escrita y leída, escuchada y vira-
lizada en las redes sociales desde sus propios nativos y residentes 
como la ciudad donde el virus, la enfermedad y la muerte ace-
óĞŌāłŶŋùÖŭŽāƗŶāłŭĢŌłƘťũŋĕŽłùĢùÖù̇ķķāƑÖÖťũāėŽłŶÖũłŋŭ
ťŋũŭŽāƗĢŭŶāłóĢÖťũāƑĢÖÖāŭŶāùũÖĿÖŭŋóĢÖķ̇ťāũŋ̇ŭŋðũāŶŋùŋ̇
por las posibles transformaciones que puedan acontecer pos-
pandemia (considerando hasta dónde ese proyecto creativo 
que, desde los gobiernos locales, se impuso y que parte de la 
sociedad guayaquileña naturalizó y aceptó, ha dejado una im-
pronta que, tras la pandemia, pueda generar tránsitos hacia 
ŋŶũÖŭĕŋũĿÖŭùāťāłŭÖũ̇āƗťāũĢĿāłŶÖũƘƑĢƑāłóĢÖũķÖóĢŽùÖù̜̍
En la misma sintonía, preguntarnos si el rol del arte y la crea-
ción artística que, a partir de la UArtes especialmente, han to-
ĿÖùŋŽłķŽėÖũùāũāķāƑÖłóĢÖ̇ŭāũ×óķÖƑāāłķÖũāùāƩłĢóĢŌłùā
nuevas cartografías socioculturales. Centralmente: ¿es posi-
ble que una aparente ‘nueva normalidad’ incite, no solo a la 
profundización de la creatividad urbana previa, sino a una re-
32  López es la curadora de la Bienal Digital de Arte Urbano “Haciendo calle”.




cas, al rediseño y reinvención de un nuevo ordenamiento, por 
lo tanto, al forjamiento de derechos a la ciudad, pero, sobre 
todo, a la construcción de ciudadanías con derechos de reco-
nocimiento y redistribución social?
Visto desde el día a día de la pandemia, parece impensa-
ble, al menos por ahora, que estos procesos transformativos 
sean posibles, pues el encierro ha ganado terreno, la oclusión 
de los espacios públicos y la indiferencia o incluso el prejui-
cio respecto de ‘otros’ vistos como enemigos potenciales por 
ÖĕāóŶÖóĢŌłƑĢũŌŭĢóÖ̇ŭāĞÖłĢĿťŽāŭŶŋóŋĿŋāƗťāũĢāłóĢÖŭĿÖũ-
cadas en la vida urbana cotidiana. En ese sentido, parece im-
posible que los usos de los espacios públicos y la sociabilidad 
en los lugares de la creatividad urbana retorne para una po-
blación que, en mayor o menor grado, se encuentra cargada de 
una estructura de miedos, con miedos estructurales e históri-
cos (desde terremotos, hasta inseguridades diversas propias 
de la ciudad) y nuevos miedos, más invisibles, más indoma-
bles, y que nos enfrentan a nuestra condición de mortales.
ĢłāĿðÖũėŋ̇ŭĢŶŽÖóĢŋłāŭƘóŋłŶāƗŶŋŭťũāƑĢŋŭÖāŭŶāˑˏˑˏ
ťŋùũĤÖłÖŽŶŋũĢơÖũ āķ āłŭŽāŊŋùāāŭŋŭ óÖĿðĢŋŭ̍āũŋ ̏ùāŨŽĂ
cambios? En 2005, Arthur Danto, en una entrevista realiza-
da por Fietta Jarque, citaba y describía una instalación de las 
puertas de Christo (The Gates) que había tomado cuerpo en el 
!āłŶũÖķÖũĴùāpŽāƑÖÈŋũĴ̍'ÖłŶŋũāĿÖũóÖðÖŨŽāāŭÖŋðũÖłŋ
solo había interesado a las personas desde la contemplación 
ùāķÖŋðũÖùāÖũŶā̇ŭĢłŋùāŭùāāķ̡óÖĿĢłÖũÖŶũÖƑĂŭùāŽĿðũÖķāŭ
[…] tenía un efecto transformador, pues era más importante 
participar que simplemente mirar», y agregaba que no se tra-
ŶÖðÖŭŋķŋùāŽłÖŋðũÖƘŽłÖāƗťāũĢāłóĢÖāŭŶĂŶĢóÖ̛óŋĿŋťũŋðÖ-
blemente, hasta hoy, se observa en las propuestas valorativas 
de la creatividad y la creación artística en las ciudades), sino 
de un lugar envolvente de emoción intensa, aunque quisiera 
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agregar: un lugar de apropiaciones diversas y multisituadas, 
así como de alterizaciones y reconocimientos que la pande-
mia ha contribuido a diluir, pero que esta instalación aparen-
temente pudo reunir. 
Ahora bien, ¿alcanza con este tipo de proyectos o pro-
puestas, para que se produzca esa reinvención y transfor-
mación de lo urbano y sobre todo se impongan derechos a la 
ciudad y ciudadanos con derechos? Es casi seguro que no. El 
COVID-19 nos invisibilizó en el encierro de los espacios do-
mésticos, simultáneamente en que visibilizó una conforma-
óĢŌłĕĤŭĢóÖƘŭŋóĢÖķùāŭĢėŽÖķťũāāƗĢŭŶāłŶāŨŽā̇ŋðƑĢÖĿāłŶā̇ķŋŭ
ťũŋƘāóŶŋŭ óũāÖŶĢƑŋŭłŋĞÖðĤÖł ŶũÖłŭĕŋũĿÖùŋ̍ŋũ āłùā̇ ŭŋķŋ
podría suceder que volviéramos a lo conocido, con más mie-
dos hacia el ‘otro’, con una sociabilidad entrecortada, y pro-
bablemente, agudizando sectores espaciales y atomizados que 
las propuestas de creatividad habían intentado reunir, al me-
nos en los momentos de esparcimiento, si bien regulados. No 
obstante, la cultura y las artes no son solo ámbitos estéticos y 
contemplativos, también pueden ser parte de procesos socia-
ķāŭùāùĢŭťŽŶÖ̍ĢāłŭŋāłķÖŭžķŶĢĿÖŭĿÖłĢĕāŭŶÖóĢŋłāŭóŋłŶũÖāķ
racismo que, no solo tomaron las ciudades norteamericanas 
o algunas europeas, o en las que tuvieron lugar en Guayaquil 
y Quito, también en Santiago de Chile, contra la crisis socioe-
conómica y sanitaria, en las que masivamente se salió a las 
óÖķķāŭ̇ƘķÖŭóÖķķāŭĕŽāũŋłŶŋĿÖùÖŭƘÖťũŋťĢÖùÖŭùāŭÖƩÖłùŋÖķ
COVID-19. Y entonces, repienso la potencial desciudadaniza-
óĢŌłťÖũÖũāƪāƗĢŋłÖũŭŋðũāŽłÖťũŋĕŽłùÖóĢŽùÖùÖłĢơÖóĢŌł̍
ÖũÖ ƩłÖķĢơÖũ̇ ̏łŋ ŭāũ× ťŋŭĢðķā ŨŽā̇ āł óĢŽùÖùāŭ ŨŽā
aparentan ser insostenibles ante el virus, sea justamente don-
de creatividad, cultura, artes, sean parte de las disputas por 
la redistribución y, al mismo tiempo, movilicen los espacios 
ƘóŋłŶāŭŶāłťžðķĢóÖĿāłŶāāŭŶũŽóŶŽũÖŭóŋķŋłĢÖķāŭÖƩłùāũā-
vertir el orden conocido y cristalizado? Creo que sí es posible, 
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siempre y cuando la pandemia no deje huellas retrógradas de 
pasados superados, y sí sea la misma pandemia la que contri-
buya a detonar esas reversiones y transformaciones.
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